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s cierto que los conf l ictos personales han exist ido siempre
pero  abusar  de  un  compañero ,  bur la rse  de  é1 ,  humi l la r le
e  in t im idar le  no  t iene  por  qué surg i r  de  un  conf l i c to  per -

sona l  con  é1 ,  no  es  una d imens ión  inherente  a l  ámbi to  educat ivo ,
a la interrelación entre menores. No son "cosas de cr ios",  no son
comportamientos que afecten "a los chicos problemáticos";  re-
conocer  un  acoso esco la r  no  despres t ig ia  a l  co leg io  o  a l  equ ipo
educat ivo ,

éQuÉ Es EL Acoso sscoun?
El  acoso esco la r  es ,  en  pa labras  de  M.a  losé  Díaz  Aguado

(2006),  un t ipo específ ico de violencia, que se di ferencia de otras
conductas  v io len tas  que puntua lmente  un  a lumno puede su f r i r
o ejercer en un determinado momento, por formar parte de un
proceso con cuatro característ icas que incrementan su grave-
d a d :

Suelen impl icar diversos t ipos de conductas: bur las, amena-
zas ,  in t im idac iones . . .
No se l imita a un acontecimiento aislado, sino que se repite y
prolonga durante cierto t iempo.
Provocado por un individuo, apo-
yado generalmente en un grupol
contra una víctima que se encuen-
t ra  indefensa,  que no  puede por  s í
misma sa l i r  de  la  s i tuac ión .
Y que se mantiene debido al  desco-
nocimiento o pasividad de las per-
sonas  que rodean a  los  agresores  y
a  sus  v íc t imas s in  in te rven i r  d i rec-
tamente .

E l  acoso esco la r  es  una conduc-
ta  agres iva  de l iberada que imp l ica  un
desequ i l ib r io  de  poder  y  de  fuerza .  A
veces ,  es te  desequ i l ib r io  con l leva  una
diferencia a nivel  de fuerza f ís ica, pero
con frecuencia se caracter iza más bien
por  la  d i fe renc ia  a  n ive l  de  poder  o
s ta tus  soc ia l .  Deb ido  a  es te  desequ i -
l ibr io de poder social  o de fuerza f ís i-
ca ,  a l  menor  que es tá  s iendo acosado
le resulta di f íc i l  defenderse; porque el
acoso escolar es intencionado y repe-
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t i t ivo y desarrol la en la víct ima el  sent imiento de
que en cualquier ocasión que se encuentre con el
agresor, lejos de la protección de un adulto, éste
le volverá a agredir  ante la si lenciosa mirada de
los demás protagonistas y bajo la presión grupal
que hace di f íc i l  tomar part ido por él :  Indefensión
personal izada (T. R. Nansel,  2OOt; Olweus, 1993,
y  en  R.  Kowalsk i ,  2010) .

El acoso EscoLAR EN crFRAs
A nivel  nacional,  según un estudio real izado por

Garaigordobi l  y Oñederra en 2007 (WAA., 2009)
existe un porcentaje medio de víctimas graves de
acoso escolar entre el 3o/o y el LOo/o, así como un
porcentaje de estudiantes que sufren conductas
violentas que osci lan entre un 20 y un 30o/o.

De los datos obtenidos en dos estudios l levados
a cabo por el  Defensor del Pueblo y publ icados en
el año 2000 y 2006 con alumnos de centros pú-
bl icos, pr ivados y concertados, se concluye que
el panorama del maltrato entre iguales por acoso
escolar ha mejorado en estos años, especialmen-
te en las conductas más frecuentes y menos gra-
ves. El  27o/o de nuestros alumnos son víct imas de
insultos ( frente al39o/o),  el260/o de motes ( frente
al37o/o).  Disminuyen también los porcentajes de-
clarados de víct imas de otras conductas más gra-
ves como ciertas agresiones f ís icas indirectas y
algunas formas de amenazas. Sin embargo, otras
conductas padecidas por los alumnos, como la ex-
clusión social  más directa (no dejar part ic ipar),
o ciertas formas de agresión f ís ica, así como las
modal idades más graves de amenazas, no mues-
tran esa tendencia a la baja, manteniéndose en
índ ices  s imi la res .
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Pero écómo es el acoso escolar? Este y otros
estudios ref lejan que:

- A excepción del ciberacoso, las chícas acosan
menos que los chicos, la probabi l idad de sufr i r
acoso siendo chica o chico es simi lar.  Los chi-
cos son acosados f ís icamente por sus iguales,
las chicas t ienen más probabi l idades de ser
acosadas mediante propagación de rumores o
a través de comentar ios o gestos sexuales. Los
chicos suelen ser acosados por otros chicos,
las chicas indist intamente por chicos o chicas.

-  Los menores t ienen más probabi l idad de ser
acosados durante la enseñanza pr imaria;  por
compañeros de su edad o de cursos superio-
res

- Fuera de lo que cabría esperat los pocos es-
tudios que han prestado atención a las di fe-
rencias de medio "urbano-rural" han encon-
trado que no existen di ferencias signi f icat ivas
ni en la cant idad ni  en la cual idad del acoso si
este se produce en áreas urbanas, del  extra-
rradio, poblaciones pequeñas y del medio rural
(Kowalsk i  y  e t  a1 . ,2010) ,

Existe un porcentaje medio

de víct imas graves de acoso escolar,

entre el ¡7o y el too/o, así como un

porcentaje de estud ia ntes

que suf ren conductas v io lentas que

oscilan entre ufl 2oo/o 1l un loolo.

El acoso escolar lejos de ser un problema entre
dos menores, es un fenómeno grupal que se ins-
cr ibe en lo que Olweus 1 (1998) ha descri to como
el círculo del acoso, círculo en el  que podemos
encontrar ocho papeles:

-  El  menor que inic ia el  acoso, los seguidores o
los secuaces ( los que toman parte act iva en
el acoso, pero no lo inic ian),  los part ic ipantes
que apoyan abiertamente el  acoso ( los que por
ejemplo se r íen pero no toman un papel ac-

1 Orweus, D. (1998), Acoso y maltrato entre esco-
/ares, Morata.



t ivo),  los part ic ipantes pasivos (que disfrutan
del acoso, pero no lo apoyan abiertamente),
los observadores neutrales (que no part ic ipan
ni se sienten responsables de intervenir  para
detener el  acoso),  los posibles defensores (que
desaprueban el  acoso y tratan de ayudar a
qu ienes  es tán  s iendo acosados) ,  y  por  ú l t imo,
el  estudiante que sufre el  acoso.
Estos papeles son/ en ocasiones, demasiado di-
námicos. Dependiendo del contexto social  y de
la interrelación entre los estudiantes, un mis-
mo menor puede pasar de observador neutral
a seguidor,  o incluso de acosado a acosador.
El t rabajo prevent ivo con " los observadores -
part ic ipantes pasivos/act ivos",  es en muchas
ocasiones la clave del éxi to en la prevención y
erradicación del acoso escolar,

Menonrs euE soN AcosADos
Si bien no existe un perf i l  único, las invest iga-

c iones  des tacan a lgunos  ind icadores  comunes a
las víct imas de acoso escolar:

Sue len  ser  ca l lados .  Caute losos ,  sens ib les ,  in -
seguros y con baja autoest ima.
No sue len  tener  hab i l idades  soc ia les  su f ic ien-
tes para hacer frente a las agresiones verbales
o f ís icas de otros compañeros, mostrándose
asustadizos.
Sue len  tener  pocos  amigos  y  es tar  a is lados  so-
cialmente. Tienden a ser f ís icamente más dé-
b i les  que sus  igua les  (espec ia lmente  en  e l  caso
de los  ch icos) .
Puede que les resulte más fáci l  estar entre
adultos (padres, maestros, profesores part icu-
la res)  que con sus  compañeros  de  su  misma
edad.
En ocas iones  se  avergüenzan de  ser  como son,
de sus característ icas y/  sobre todo, de no ser
capaces de hacer frente a las agresiones de
sus  compañeros ;  l legando inc luso  a  cu lpab i l i -
zarse  de  la  s i tuac ión .

La baja autoest ima, la ansiedad y la depresión
pueden ser consecuencias bastante habituales del
acoso escolar,  pero también pueden favorecer el
acoso; convir t iéndose en " indicadores' ,  de . .blan-

cos fáci les" para el  acoso escolar.

Merones AcosADoREs:
Tampoco existe un perf i l  único del menor aco-

sador;  s in embargo, existen los siguientes indi-
cadores:

.  Persona l idad dominante .  Su va l ía  persona l
pasa por humíl lar al  otro y ejercer control  f ís i-

co, social  o psicológico. Impulsivos, baja tole-
rancia a la frustración, con tendencia a resol-
ver conf l ictos a través de la violencia. Escaso
repertor io de normas y l ímites y di f icul tades
para  cumpl i r los .
Muestran una act i tud más posit iva hacia la
v io lenc ia  que los  demás menores ,  l legando a
creer  que son impunes y  que la  v io lenc ia  es
una forma de obtener recompensas y objet i -
vos. Se ident i f ican con el  modelo ganar -  per-
der,  así como con los conceptos chivato, pelo-
ta, cobarde que lo ut i l izan para autojust i f icarse
e imponer  la  " ley  de l  s i lenc io" .
Tienen di f icul tades para cumpl ir  con las nor-
mas y se muestran menos sensibles ante el
dolor ajeno. Part ic ipan tanto en agresiones
proact ivas como en agresiones react ivas2.

Las  inves t igac iones  ind ican que los  menores
que acosan se  s ien ten  menos depr imidos ,  son
menos ans iosos  soc ia lmente  y  menos so l i ta r ios
que los  demás es tud ian tes .  Sus  compañeros
t ienden a  va lo rar les  a l tamente  en  té rminos  de
status y prest igio social ,  y sus profesores con-
f i rman que sue len  ser  los  más popu lares  de  la
c lase ,  y  s iempre  cuentan  con la  compl ic idad de
un grupo de  amigos  que apoyan sus  conductas
de acoso.  \
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proactivas aquellas agresiones deliberadas con el f in
de alcanzar un objetivo, y agresiones reactivas aque-
llas reacciones defensivas ante el hecho de ser Drovo-
cados>> VV.AA. (2006).
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También existe el  menor que es acosador y
acosado, las también denominadas víct imas-
matones, víctimas provocadoras o víctimas
agresivas. Son menores que suelen ser hiperac-
t ivos, inquietos, con di f icul tades de concentración
y mayor torpeza social ,  con genio vivo y que tra-
tan de responder cuando se sienten insultados o
atacados. La relación con estos menores, resulta
di f íc i l  no sólo al  resto de los compañeros, s ino
también a profesores y el  resto del personal do-
cente, Estos menores cuentan con menos defen-
sores que puedan interceder directa o indirecta-
mente para mejorar la si tuación en la que se ven
envueltos y el los mismos generan; sufren más
que n ingún o t ro  las  indeseab les  consecuenc ias
de l  mi to  de  que hay  a lgo  que jus t i f ique  e l  acoso
escolar,  mito que en ocasiones nos puede eximir
de nuestra función protectora y educat iva.

Trpos DE Acoso EscoLAR
Junto con la agresión f ís ica, que como hemos

visto representa entre el 2Oo/o y el 30o/o del acoso
escolar y se mater ial iza en empujones, esconder-
robar o romper objetos personales, golpes-pata-
das, arrojar objetos a la víct ima.. . ,  existen otras
formas de acoso escolar:  (W.AA., 2009):  p.  56)
La agresión verbal: motes ofensivos, insultos y
burlas, desafíos, descalificaciones; la exclusíón
socíal  que consiste en obl igar le a hacer cosas en
contra de su voluntad, excluir le del grupo di fun-
d iendo bu los  y  p res ionando a l  g rupo para  que le
aísfe; la agresíón sexual:  tocamiento, comen-
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tar ios obscenos, alusiones a su condición sexual;
y el  c iber-acoso (R. Kowalski ,  2010),  un t ipo de
acoso que va en aumento y alcanza su punto más
á lg ido  durante  e l  p r imer  c ic lo  de  secundar ia .  Es te
últ imo t ipo de acoso ha nacido de la mano de las
nuevas tecnologías y se real iza a través de los
teléfonos móvi les, PDAs o Internet.  El  acoso por
SMS, la suplantación de ident idad, la ciberperse-
cución o la pal iza fel iz 3,  son algunas de sus de-
vastadoras manifestaciones.

La víct ima presencia cómo en los chats y redes
sociales se le insulta,  di fama a través de comen-
tar ios, fotografías o vídeos de, por ejemplo, la
agresión sufr ida ese mismo día en el  intercambio
de clase. El c iberacoso puede perpetuar el  acoso
sufr ido en el  colegio, durante todo el  día, estando
en casa, durante las horas de sueño, los f ines de
semana. . .  En  ocas iones ,  con  e l  f in  de  humi l la r le
públ icamente y hacer ostentación de la impuni-
dad que goza el  agresor y su "grupo de secuacesi
como se ha demostrado en diversas invest igacio-
nes, los menores perciben que los adultos t ienen
unas probab i l idades  mín imas de  in te rven i r  en  e l
ciber-acoso.

Este t ipo de acoso cuenta con una inest ima-
ble ventaja, deja pruebas electrónicas; pero t iene
dos grandes inconvenientes. Por un lado, suele
ser compl icado ident i f icar al  agresor/  que puede
ser dist into del agresor f ís ico "del intercambio de

Tambien ex is te  e l  menor  que es

acosador  y  acosado,  las  también

denominadas v íc t imas -  matones,

víct imas provocadoras o víct imas

agres ivas.  Son menores que suelen ser

h iperact ivos,  inquietos,  con d i f icu l tades

de concentración y mayor torpeza

socia l  que t ra tan de responder  cuando

se s ienten insu l tados o agredidos.

3 La paliza feliz es un tipo de ciber-acoso en el
que un grupo de personas, normalmente adolescen-
tes,  van andando con normal idad hasta que le dan una
bofetada o verdadera paliza (Hopping o frenessi). La
víctima puede ser conocida o desconocida. La agresión
se graba con la cámara de un móvil por un miembro
del  grupo con la in tención de d i fundi r lo  en la  red.



clase";  y por otro, se t iene menor percepc¡ón del
daño ocas ionado a l  no  es tar  f í s icamente  con la
v íc t ima.  Es te  ú l t imo hecho hace más ampl io  e l
perf i l  de acosadores, menores que no se atre-
verían nunca a comportarse de esa manera cara
a cara, lo hacen en estas plataformas vir tuales
ocu l tos  muchas veces  en  e l  anon imato .  Anon ima-
to  que jun to  con lo  que puede pre tender  o  no  ser
una broma,  acaba provocando daños permanen-
tes y,  en ocasiones, un sufr imiento insoportable
para  a lgunas  de  sus  v íc t imas.

Ybar ra  y  Mi tche l14  (2004)  descubr ie ron  que,  s i
b ien  las  v íc t imas de l  c iber -acoso lo  son también
del acoso tradicional en un 560loi  convir t iéndose
in te rne t  y  e l  te lé fono móv i l  en  una pro longac ión
del recreo; también existen otros estudiantes
víct imas de acoso escolar que se convierten en
c iberacosadores /  menores  que no  supondr ían  un
"gran  r i va l "  en  e l  cara  a  cara ,  se  des inh iben con-
vir t iéndose en grandes acosadores en el  c iberes-
pacio. (VV,AA, 2007).

Los estudios del acoso escolar nos ofrecen un
panorama de la  v ida  co t id iana deso lador  para  un
número  impor tan te  de  a lumnos,  que se  soc ia l i zan
en la  c reenc ia  de  que e l  abuso y  la  impun idad son
cosas  normales  que suceden a  aque l los  que por
ser  más déb i les  o  d isponer  de  menos recursos  de
confrontación se merecen el  desprecio y la exclu-
s ión  soc ia l .

La  v io lenc ia  s is temát ica  y  p ro longada en t re
a lumnos no  es  mas iva ,  pero  es  un  prob lema ps i -
co lóg ico  y  educat ivo  devas tador  que a taca ,  con  su

4 Ya¡nne y Mrrcrerr (2004), <<Online aggressor/tar-
gets, aggressors and targets: a comparason of asso-
ciated youth characteristics>>, Journal of Child Psycolo-
gy and Psychiatry.

modelo  de  impun idad mora l  an te  e l  abuso,  los  c i -
mientos que sost ienen los valores de respeto mu-
tuo  y  conv ivenc ia  soc ia l  que son necesar ios  para
i r  cons t ruyendo e l  p rop io  ju ic io  mora l .  Como pa-
dres  y  educadores ,  más a l lá  de  los  p rogramas de
formac ión ,  los  ta l le res  de  educac ión  en  va lo res ,
t raba jo  coopera t ivo ,  e l  cur r i cu lum de la  no  v io -
lenc ia ,  las  ses iones  in fo rmat ivas  con los  padres ;
debemos mantener  s iempre  a le r ta  ese  in te rés  y
ce lo  por  cu idar  y  p ro teger  a  nues t ros  menores ;
e l los  son nues t ra  responsab i l idad ,  e l los  son e l  hoy
d e l  m a ñ a n a .
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